1
1

 EL COLCHON SOBRE LA MESA 

ALFREDO MOFFATT

La marginación en la Argentina de hoy pasó de ser un problema de unos po​cos para convertirse en el estado normal de la mayo​ría.

Los nuevos marginados son los ancianos, la clase media, los jóvenes que no pueden insertarse en el mercado laboral o que pier​den el empleo. No es difícil hoy en día convertirse en una víctima del brote de po​breza. Cuando una persona pierde el trabajo, si no lo re​cupera en poco tiempo se ve privada también de la vi​vienda porque no puede pa​gar el alquiler. Queda en la calle, le crece la barba. Se le arruina la ropa al tener que dormir en cualquier lugar y no tiene dónde higie​nizarse. El ciclo prosigue y ya es también un margina​do social.

La atención que se le otorga al crecimiento de los marginados sociales en nuestro país es ínfima y la mayoría de ellos quedan abandonados a su suerte, con la tentación inmediata al alcoholismo, a la delin​cuencia. Estos elementos son consecuencia de condi​ciones en que se hace muy difícil el contacto entre la gente, hacen que la gente quede aislada, impiden que se comunique e integre his​torias de vida.

Un grupo reducido que está en el poder aísla tam​bién desde los medios de comunicación.  La recepción es cada vez más pasiva de mensajes desorganizados en relación con la violencia, y a valores de los países centrales.

Estamos pasando por una época de crisis. En toda cri​sis existe un estado de con​fusión, dolor, angustia. Esto funciona como una mudan​za. En la Argentina nos es​tamos trasladando de una etapa a otra. En este mo​mento es tal el desorden que el colchón está arriba de la mesa y aunque la cri​sis también es oportunidad de crecimiento, el fin no siempre justifica los medios. La mudanza podría hacerse más ordenadamente y en conjunto, sin necesidad de hacer a un lado a quienes no pueden sobrellevaría.

Se está dando un fenó​meno de desintegración. Esto responde a la sorpresa que causa asistir a la des​trucción del país, que aparentemente no se pue​de evitar. Quien decía que nos iba a salvar, nos está hundiendo, entonces se produce un desconcierto importante. El que habían elegido como padre, resulta que se vendió a los enemi​gos, a la empresa, enton​ces cada vez están más empobrecidos, más despro​tegidos. ¿Cómo explicar en​tonces que la gente sea cómplice de su propia mar​ginación? Albert Einstein decía: ‘Existen dos cosas infinitas: El universo y la es​tupidez humana. Con respecto al Universo no estoy tan seguro... 

